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Antonio Maceo Grajales. 
Un esbozo de su pensamiento 
militar
Ángel Jiménez González 
HISTORIADOR MILITAR 
H
El mayor general Antonio Maceo Gra-
jales tiene en sus manos crispadas, la 
carta en la que el mayor general Máxi-
mo Gómez lo pone al tanto de la clau-
dicación del Zanjón. La sorpresa y la 
indignación ceden paso al frío razo-
namiento. Se vuelve hacia el doctor 
Félix Figueredo y exclama: 
¿No comprende usted, amigo Figue-
redo, que cuando el general Martí-
nez Campos propone o acepta una 
transacción, un arreglo, ha sido por-
que, con su experiencia de lo que es 
esta guerra, estaba convencido de 
que nunca nos vencería por me-
dio de las armas? Y esto que digo y 
sostengo ¿no lo sabía el general Gó-
mez mil veces mejor que nosotros?... 
¡Maldito el día en que se volvió para 
el Camagüey dejándome en Bío con 
mis heridas de Mejía!1
Quien así habla, quien desentrañó 
de una sola lectura la hábil estrata-
gema de su astuto antagonista, quien 
enjuiciaba aquellos hechos con la óp-
tica de la guerra en su conjunto, quien 
había rebasado con creces el nivel tác-
tico para auscultar el panorama estra-
tégico, era un jefe con un desarrollado 
y agudo pensamiento militar. Y, preci-
samente, del pensamiento militar del 
General Antonio vamos a tratar.
El futuro vencedor de Jobito, co-
menzó su deslumbrante carrera mi-
litar como simple soldado, el 12 de 
octubre de 1868, apenas dos días des-
pués de iniciada la Guerra de los Diez 
Años, y una bala la truncaría el 7 de di-
ciembre de 1896, en el infortunado en-
cuentro de San Pedro, con el grado de 
mayor general y el cargo de lugarte-
niente general del Ejército Libertador.
En ese diciembre, su hoja de ser-
vicios acumulaba más de 900 accio-
nes combativas2 de todo tipo, libradas 
desde Baracoa, en Oriente, hasta Arro-
yos de Mantua, en Pinar del Río, tanto 
1 J. L. Franco: Antonio Maceo. Apuntes para una 
historia de su vida, t. I, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 1973, p. 127.
2 M. Piedra Martel (Memorias de un mambí, 
Editorial Nacional de Cuba, La Habana, 1966, 
p. 51) y Eusebio Hernández (Dos conferencias 
históricas, Instituto del Libro, La Habana, 
1968, p. 62) afirman que solo en la Guerra de 
los Diez Años intervino o dirigió 800 acciones 
combativas.
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en la Guerra Grande como en la de 
Independencia, y su cuerpo ostenta-
ba 27 cicatrices, otras tantas conde-
coraciones al valor.
Su ascenso por la cadena de man-
do militar, fue paulatino a la vez que 
vertiginoso —era ya mayor general a 
los 32 años— a pesar de su modestia 
y de los obstáculos que el racismo in-
terpuso en su camino. El prestigio y 
la autoridad de que disfrutaba en el 
campo insurrecto y fuera de él prego-
nan que fue un verdadero talento mi-
litar; no de los que se incuban y pulen 
en las academias, sino de los que se 
forjan y descuellan sobre el humo del 
diario batallar.
Luchador incansable por la causa 
revolucionaria, no vaciló en enarbolar 
las banderas que otros dejaron caer en 
el Zanjón y hacerlas tremolar en Bara-
guá, para emerger como líder indis-
cutible de la revolución, a pesar de lo 
cual cedió el cargo de general en jefe a 
Vicente García.
El Reposo Turbulento no fue reposo 
para Maceo. Cuanto intento sensato 
por reanudar la contienda indepen-
dentista se fraguó, contó con su apo-
yo o participación. Así, lo vemos 
organizando expediciones para con-
currir a la Guerra Chiquita en Jamai-
ca, Haití, República Dominicana y 
Turk Island, a despecho de haber 
sido relegado del sitio que en justi-
cia le correspondía. Estuvo junto a 
Máximo Gómez en el frustrado Plan 
Gómez-Maceo de 1884-1886 y enca-
bezó una nueva tentativa en 1890, 
dentro de la propia isla, frustrada por 
la enérgica actuación del recién lle-
gado Camilo Polavieja.
La imagen del guerrero Maceo, del 
centauro al frente de sus jinetes, con 
el machete centelleante en la 
mano, a veces hace perder de 
vista que no se trata de un mi-
litar profesional por vocación 
o lucro, sino de un hijo del 
pueblo que empuñó decidi-
damente las armas en defen-
sa de sus intereses patrios.
El vencedor de Ceja del 
Negro no fue un guerreris-
ta a ultranza; como él mismo 
afirmó:
“Bien quisiera yo que exis-
tiera medios de efectuar cuan-
to digo sin los horrores de la 
guerra”, pero “la guerra en el 
último cuarto del siglo xix, en 
que aún no se vive según razón 
y derecho, necesita prestar sus 
fuerzas al Derecho y la Razón 
en los pueblos que como Cuba 
continúan bajo el régimen del 
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criminal y odioso derecho de con-
quista”.3 “La guerra es la ocupación 
más lícita que ha encontrado la hu-
manidad para resolver sus grandes 
problemas; es sublime el medio y au-
menta la dignidad de los que tienen 
verdaderos méritos”.4
En cuanto a preparación de la guerra 
en el nivel estratégico, había llegado a la 
conclusión de que “[…] la revolución de 
hoy debe obedecer a un plan uniforme 
de acción compacto en la forma y en los 
hechos, de realización simultánea y con 
los preparativos que requiere un movi-
miento que comprende la cooperación 
de todos los cubanos”.5
Es por ello que se oponía decidida-
mente a “los pronunciamientos par-
ciales [que] traen por consecuencia la 
pérdida de los mejores jefes y oficia-
les”.6 El Titán había comprendido que 
los tiempos en que el ímpetu de un 
hombre como Carlos Manuel de Cés-
pedes era capaz de echar a un pueblo 
a la manigua, habían quedado atrás y 
que “nuestros enemigos también son 
otros y nos conocen mejor que noso-
tros mismos”.7
Así madurado su pensamiento es-
tratégico, acudió al llamado de Martí 
para la guerra necesaria y desembar-
có en la goleta del honor, junto a Flor 
Crombet y a su hermano José, en las 
inhóspitas costas de Duaba. 
Solo un mes después ya encabeza-
ba más de 3000 orientales, con los que 
libró la vigorosa Campaña de Orien-
te, donde cosechó victorias tan sig-
nificativas como Jobito, Sao del Indio 
y Peralejo, donde estuvo a punto de 
capturar al capitán general Arsenio 
Martínez Campos. A renglón segui-
do, comandó el contingente invasor 
en una marcha de asombro desde 
Mangos de Baraguá hasta Mantua 
y después se clavó en la sierra del 
Rosario, donde desarrolló la fabulosa 
tercera Campaña de Pinar del Río, 
culminación gloriosa de su vida mi-
litar.
Fue, sin dudas, el más aventajado 
alumno del general Máximo Gómez, 
el más descollante de los jefes cuba-
nos, y tuvo bajo su mando a héroes 
del calibre de Guillermón Moncada, 
Flor Crombet, José Maceo, Agustín 
Cebreco y otros.
El General Antonio, con un nivel de 
instrucción escolar que no rebasaba 
la enseñanza primaria, formó su pen-
samiento militar en el lidiar cotidiano 
contra las tropas colonialistas, prime-
ro bajo la dirección de Donato Már-
mol y Máximo Gómez, y después en 
su actuación independiente al mando 
de grandes unidades, periodo en que 
se inscribe la invasión a Baracoa. 
Al concluir la Guerra de los Diez 
Años, la fama de su pericia militar ha-
bía rebasado las fronteras de la Isla 
y lo llevó a ocupar altos cargos en el 
Ejército hondureño, como el de jefe de 
división y jefe de la guarnición de Te-
gucigalpa con el diploma de general 
de división firmado por el presidente 
Marco Aurelio Soto. 
Maceo fue nombrado jefe suplen-
te del Tribunal Superior de Guerra en 
mayo de 1882, y, en julio de ese mis-
mo año, comandante de los puertos de 
Cortés y Omoa, donde no solo trabajó 
3 J. A. Portuondo: El pensamiento vivo de Ma-
ceo, Editorial de Ciencias Sociales, La Haba-
na, 1971, p. 56.
4 G. Cabrales: Epistolario de héroes, Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1996, p. 131.
5 J. A. Portuondo: Ob. cit., p. 134.
6 Ibídem, p. 71.
7 Ibídem.
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arduamente para ordenar los asuntos 
civiles, sino que en su condición de jefe 
de las tropas y milicias “[…] realiza-
ba ejercicios militares y aplicaba ideas 
tácticas tomadas de los manuales pru-
sianos, que se encontraban entre los 
más avanzados de la época”. “Más tar-
de, durante su larga estancia en el ex-
tranjero —apuntó Piedra Martel— se 
había dedicado a cultivar con los es-
tudios su vasta inteligencia y su ma-
ravilloso don de asimilación”.8 Allí en 
Honduras, según su biógrafo José Lu-
ciano Franco, Maceo estudió francés, 
historia, geografía, táctica militar y ad-
ministración pública.
Muchos elogios se han escrito —y 
con razón— sobre las cualidades de 
Antonio Maceo como jefe militar; pero 
quizás ninguno sea tan objetivo como 
el que póstumamente le tributó su más 
enconado y mezquino rival: Valeriano 
Weyler. En entrevista concedida a un 
corresponsal del Herald y publicada en 
el diario La Lucha, el 14 de diciembre de 
1896, el marqués de Tenerife no pudo 
menos que reconocer que la muerte 
del Titán representaba “[…] la pér-
dida más grande que pueda haber 
sufrido la revolución, porque era un 
hombre valiente, batallador, incansa-
ble, tenaz y reunía otras cualidades de 
que carecen todos los cabecillas, inclu-
so Máximo Gómez”.9
A lo largo de su dilatada carrera mi-
litar, el mayor general Antonio Maceo 
fue perfeccionando sus convicciones 
y, al estallar la Guerra del 95, en plena 
madurez de su pensamiento político 
y militar, además de un intransigen-
te luchador por la independencia de 
Cuba y por las reivindicaciones so-
ciales de las capas más humildes del 
pueblo, era un decidido oponente del 
anexionismo y ferviente partidario 
de culminar, con la independencia de 
Duaba, sitio del desembarco.
8 M. Piedra Martel: Memorias de un mambí, 
Editorial Nacional de Cuba, La Habana, 1966, 
p. 50.
9 B. Boza: Mi diario de la guerra, t. I, Editorial 
de Ciencias Sociales,  La Habana, 1974, p. 302.
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Puerto Rico, el dominio de España en 
América, así como de lograrlo, no me-
diante pactos, tratados ni compromi-
sos, sino por la vía de la lucha armada. 
De España —escribió al coronel Fe-
derico Pérez, desde El Roble, Pinar 
del Río, el 14 de julio de 1896— ja-
más esperé nada; siempre nos ha 
despreciado, y sería indigno que se 
pensase en otra cosa. La libertad 
se conquista con el filo del mache-
te. No se pide; mendigar derechos 
es propio de cobardes incapaces de 
ejercitarlos. Tampoco espero nada 
de los americanos; todo debemos 
fiarlo a nuestros esfuerzos; mejor 
es subir o caer sin ayuda que con-
traer deudas de gratitud con un ve-
cino tan poderoso.10
Pocos días después, el 26 de julio, 
también desde El Roble, escribió al 
doctor Alberto J. Díaz: 
No me parece cosa de tanta impor-
tancia el reconocimiento oficial de 
nuestra beligerancia que, a su lo-
gro, hayamos de enderezar nues-
tras gestiones en el extranjero, ni tan 
provechosa al porvenir de Cuba la 
intervención norteamericana, como 
supone la generalidad de nuestros 
compatriotas. Creo más bien que 
en el esfuerzo de los cubanos que 
trabajan por la patria independen-
cia, se encierra el secreto de nues-
tro definitivo triunfo, que sólo traerá 
aparejada la felicidad del país si se al-
canza sin aquella intervención.11
En cuanto a Puerto Rico, escribió 
a Anselmo Valdés en 1884: “Cuando 
Cuba sea independiente solicitaré del 
Gobierno que se constituya, permiso 
para hacer la libertad de Puerto Rico, 
pues no me gustaría entregar la espada 
dejando esclava esa porción de Amé-
rica”.12
Una de las exposiciones más com-
pletas del pensamiento estratégi-
co maceísta: cómo preparar, dirigir 
y librar la guerra por la independen-
cia de Cuba, fue la que expresó en su 
carta inconclusa a José A. Rodríguez, 
fechada en Kingston el 1.º de noviem-
bre de 1886. En ella, Maceo aboga-
ba por la reorganización de todas las 
fuerzas revolucionarias bajo la égida 
del Partido Independiente, en cuyo 
seno, mediante el sufragio popular, 
se debía elegir su dirección civil. De 
este modo, habría paralelamente un 
jefe militar —de la guerra— y uno ci-
vil —del partido.
El protestante de Baraguá estaba 
plenamente convencido de que ese 
jefe militar debía ser el general Máxi-
mo Gómez, quien hasta hacía poco 
tiempo había encabezado el plan Gó-
mez-Maceo, pero señalaba a José A. 
Rodríguez: “[…] a mí, me da igual que 
sea otro el jefe: cualquiera que nom-
bres, será obedecido por mí”.13 Así di-
vididos los poderes: 
El Jefe Supremo de la guerra podría 
indicar al del Partido o a los de los 
Centros, previo conocimiento del 
primero, el equipo, armas y mu-
niciones que desee para sus expe- 
diciones; planes de campaña y otras 
cosas correspondientes al mismo 
10 J. L. Franco: Ob. cit.,  t. III, p. 237.
11 Ibídem, p. 659.
12 J. A. Portuondo: Ob. cit., 1971, p. 76.
13 G. Cabrales: Ob. cit., p. 198.
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ramo, quedarían exclusivamente al 
cuidado del Jefe de la guerra. Este, a 
mi entender, armando a pequeñas 
expediciones, ocuparía a toda la 
Isla, haría más fácil y pronta la in-
vasión y obligaría al enemigo a dis-
tribuir sus fuerzas con relación al 
movimieto. De aquí que el contra-
rio fuera débil y no pudiese loca-
lizar la revolución en determinado 
lugar; incapaz como ha sido de 
vencernos en el terreno de las ar-
mas, se haría más impotente para 
sus persecuciones y medios de de-
fensa.14
Era su criterio que las expediciones 
debían arribar a la Isla con la mayor 
simultaneidad posible, en coordina-
ción con los alzamientos internos, 
que debían también llevarse a cabo 
desde el oriente hasta el occidente y 
al unísono con la llegada de aquellas 
“[…] pues correría el riesgo de ser so-
focado antes de poder ser auxiliado, y 
desflorado el movimiento con las pri-
siones que haga el enemigo, de nues-
tros jefes y oficiales”.15
Si la invasión —siguió diciendo a 
José A. Rodríguez— adolece de 
falta de simultaneidad, nuestras 
fuerzas serán batidas en detalle y 
obligadas a una desesperada de-
fensa, perdiendo de ese modo to-
das las inmensas ventajas que 
ofrece la ofensiva bien dirigida [...] 
Muchas son las razones que omi-
to para demostrar las ventajas de 
la invasión simultánea y las des-
ventajas que ofrece el detalle de 
la misma. Valen más diez expe-
diciones por distintas provincias 
que veinte por una sola [...] Yo abo-
go por la invasión a toda la Isla y 
a cada jurisdicción en particular.16
14 Ibídem, p. 149.
15 Ibídem.
16 Ibídem.
Protesta de Baraguá. Plumilla de Hernández Giro.
En pocas palabras, Maceo expone 
conceptos tan precisos como el pa-
pel auxiliar del partido; la imprescin-
dible autonomía del general en jefe en 
lo tocante a la lucha armada; la conve-
niencia de simultanear los alzamien-
tos internos con las expediciones; la 
necesidad de dar a la guerra, desde 
sus inicios, un carácter nacional; y las 
ventajas morales y materiales 
de asumir la ofensiva, todo lo 
cual estaría en la médula de los 
planes de la Guerra del 95 has-
ta que el fracaso de la Fernan-
dina lo trastocó todo.
El papel de la prensa en la 
lucha ideológica fue altamente 
valorado por Maceo, quien du-
rante su Campaña de Orien-
te conoció de la existencia de 
una vieja imprenta en la re-
gión de Nipe. Ello bastó para 
que comisionara al brigadier 
Luis de Feria para apoderarse 
de ella con la idea de reeditar 
El Cubano Libre. Bajo la direc-
ción de uno de sus ayudantes, 
Mariano Corona, el primer nú-
mero del órgano de los revolu-
cionarios en Oriente, apareció 
en la manigua el 3 de agosto de 
1895 para alborozo del Titán, 
quien en carta del primero del 
propio mes a María Cabrales, 
le anunciaba el hecho. 
A pesar de las torcidas inter-
pretaciones de que fuera objeto 
por parte de algunos integran-
tes del gobierno de la República 
en Armas, El Cubano Libre llevó 
la verdad de la guerra a las filas 
mambisas, al pueblo cubano 
radicado en la Isla y a las emi-
graciones durante toda la con-
tienda, frente a la propaganda 
autonomista e integrista desplegada 
en numerosos órganos de prensa na-
cionales y locales.
Ya en Cuba, su actividad como jefe 
militar demuestra que estaba plena-
mente identificado con los postula-
dos estratégicos sobre la conducción 
de la guerra que poco después da-
rían a conocer Gómez y Martí en sus 
Cintillo de El Cubano Libre e imprenta.
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circulares a los jefes y oficiales del 
Ejército Libertador. Así, en lo tocante 
a los emisarios del campo enemigo, 
el 20 de abril de 1895 ordenó ahor-
carlos, fueran “peninsulares o cuba-
nos”, y en esa misma fecha, prohibió 
“la entrada del ganado de los campos 
a los pueblos, como también toda co-
municación que haya o pueda haber 
con el enemigo”.17 Coincidía también 
en la necesidad de interrumpir todas 
las vías de comunicación y transpor-
te del enemigo, activar la llegada de 
nuevas expediciones y mantener la 
iniciativa estratégica mediante cons-
tantes operaciones ofensivas, al tiem-
po que levantar, organizar, preparar 
y equipar —esto último, en lo fun-
damental, a costa del enemigo— un 
poderoso ejército en la provincia de 
Oriente.
Sin embargo, no estuvo de acuer-
do con el general en jefe y el delegado 
del PRC en lo relacionado con la for-
mación inmediata del gobierno, ni en 
la forma que este debía de asumir. Ob-
viamente, el recuerdo del “gobierno 
leguleyo” que lastró la Guerra del 68, 
pesaba decisivamente sobre sus pun-
tos de vista. Este fue uno de los temas 
en el que Maceo demostró, al mismo 
tiempo, convicciones sólidamente ar-
gumentadas y un estricto sentido de 
la disciplina militar y ciudadana. 
En este particular, resulta ejemplar 
su respuesta del 5 de julio de 1877 a 
la carta en que Vicente García lo con-
vocaba a la sedición de Santa Rita, a 
pesar de que en lo personal tenía obje-
ciones contra la gestión del presiden-
te. Refiriéndose a las críticas que hacía 
Vicente García a Cisneros Betancourt, 
respondió: “[…] y conste que estuve 
de acuerdo con algunas de ellas, y que 
aún lo estoy; pero nunca apelaré a la 
rebelión y al desorden para hacer uso 
de mi derecho”.18
Más tarde, la claudicación de los 
representantes del gobierno de la Re-
pública en Armas en el malhadado fe-
brero del 78, lo llevó a adherirse a la 
concepción de dirigir la guerra me-
diante una dictadura militar, que en-
tregaría el poder al gobierno civil que 
se crease después de obtenida la vic-
toria y fundada la república.
En carta a Anselmo Valdés, fechada 
el 6 de julio de 1884, confesaba: 
El suntuoso mecanismo de la revo-
lución del 68 quedó enterrado en 
el Zanjón, reviviendo allí mis ideas 
dictatoriales para nuestra guerra de 
independencia, surgiendo ésta del 
proceder de los hombres más cons-
picuos de la revolución, idea que 
he visto con placer sustentada por 
los mismos que me rechazaban en 
aquella época de conflictos para la 
Patria, haciéndosele a Gómez acu-
saciones de quererse hacer dueño 
del país, y a mí de apoyarle con mira 
a una guerra de razas.19
Ese fue su punto de vista al respecto 
y, sin duda, una de las diferencias más 
acusadas con el pensamiento martia-
no. Sin embargo, ya en La Mejorana 
aceptó participar en la elección del go-
bierno de la República en Armas, y dos 
meses después escribía a Bartolomé 
17 J. L. Franco: Ob. cit., t. II, p. 111.
18 J. A. Portuondo: Ob. cit., 1971, p. 20.
19 Ibídem, p. 76. 
Resulta ejemplar 
su respuesta a la carta 
en que Vicente García 
lo convocaba a la sedición 
de Santa Rita.
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Masó: “[…] pues si bien es verdad que 
a la llegada del general Gómez y Martí 
creí un lujo prematuro la formación del 
Gobierno, también lo es que lo crea hoy 
de imperiosa necesidad como presti-
gio y conveniencia de la Revolución ya 
desarrollada; hecho que pide toda la 
gente de esta provincia”.20 Desde luego, 
no había cambiado su idea de que fue-
ra “[…] un gobierno ligero, compues-
to de un Presidente con tres Ministros 
encargados de las carteras de Guerra, 
Interior y Relaciones”.21
Dado el sesgo que tomaron los acon-
tecimientos después que 
en la Asamblea de Jima-
guayú no prevalecieran 
ni su concepción ni la 
martiana, sino otra que 
llevó al Gobierno a come-
ter numerosos errores, 
pareció darle la razón y 
le hizo escribir a Manuel 
Sanguily, en noviembre 
de 1895: “Poco afortuna- 
dos hemos estado en la 
constitución de aquel (Go- 
bierno) porque se ha in-
currido de nuevo en la 
tontería de querer darle 
la forma democrática de una república 
ya constituida, cuando tenemos al ene-
migo al frente y no somos dueños sino 
del terreno que pisamos […] Mientras 
dure la guerra sólo debe haber en Cuba 
espadas y soldados […]”.22 No obstante 
sostener ese criterio basado en las ex-
periencias del 68 y corroborado en las 
del 95, rechazó indignado las insidiosas 
propuestas de asumir la dirección de la 
revolución que le hicieron en octubre de 
1896, tal era su ética militar, su sentido 
de la disciplina militar y su heroísmo. 
Sobre su sentido de la ética militar 
y humana habla la posición que adop-
tó ante el complot, urdido por un ofi-
cial de la tropa de Flor Crombet sin 
conocimiento de este, para asesinar a 
Martínez Campos cuando acudiera 
a la cita de Mangos de Baraguá.
La reacción de Maceo fue de indig-
nado rechazo a tal plan y alertó a Flor al 
respecto: “El hombre que 
pone el pecho a las balas 
—le escribió— y que pue-
de matar a su contrario 
en el campo de batalla, 
no apela a la traición ni a 
la infamia asesinándole y 
añadió que aquellos que 
quisieran proceder mal 
con ese señor, tendrían 
que pisotear mi cadáver 
[…] No quiero libertad 
—concluyó—, si unida a 
ella va la deshonra”.23 
El 29 de abril des-
de El Cristo, Martínez 
Campos se dirigió a Maceo: 
La casualidad ha hecho que caiga 
en mi poder una carta que usted 
dirigía el 4 del pasado, al señor Flor 
Crombet, y los sentimientos caba-
llerescos que en ella manifiesta us-
ted, anatematizando un proyecto 
contra mí, me han impresionado 
vivamente, y desearía tener oca-
sión de estrechar la mano de usted 
como amigo, pues que ha sido ene-
migo leal. Se despide de usted con 
toda consideración, s.s.q.s.m. 
Arsenio Martínez Campos24
20 J. L. Franco: Ob. cit., t. II, p. 143.
21 Ibídem, p. 148.
22 B. Souza: Ensayo histórico sobre la Invasión, 
Imprenta del Ejército, La Habana, 1948, p. 82.
23 J. L. Franco: Ob. cit., t. I, p. 135. 
24 Ibídem, p. 155.
“El hombre 
que pone el pecho 
a las balas 
y que puede matar 
a su contrario 
en el campo 
de batalla, no apela 
a la traición 
ni a la infamia
[…] No quiero libertad 
si unida a ella 
va la deshonra”.
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interpusieron, cumplió con ejemplar 
disciplina la misión planteada por el 
general en jefe de organizar el Ejército 
Invasor y llevarlo desde Baraguá has-
ta Lázaro López en completa capaci-
dad y disposición combativa.
Por último, consideraba preferible, 
como Bartolomé Masó, cobrarles im-
puesto de guerra a los propietarios de 
ingenios, cafetales y fincas antes que 
destruirles sus posesiones. “[…] por-
que careciendo la Revolución de 
fondos suficientes para hacer la 
guerra no sería práctico despre-
ciar los recursos que puedan 
proporcionarnos los hacenda-
dos”.27 Y resulta conveniente 
apuntar que su gestión en 
ese sentido fue eficien-
te, pues se ha seña-
lado que parte de los 
fondos con que se fi-
nanció la expedición 
de Francisco Sánchez 
Hechavarría, en el vapor 
noruego León, fueron remi-
tidos desde Cuba por Maceo.
Estos puntos de vista dis-
crepantes, los hizo saber 
honestamente, tanto al ge-
neral en jefe como al gobier-
no elegido en Guáimaro y, 
cuando se decidió lo con-
trario, cumplió disciplina-
damente las órdenes de sus 
superiores.
A lo largo de la campaña 
invasora, en especial en Gua-
ramanao, Lavado, El Quirro, 
Manacal, Siguanea, Mal Tiem-
po y Coliseo, se lució como 
25 Ibídem, p. 143.
26 G. Cabrales: Ob. cit., p. 62.
27 B. Souza: Ob. cit., p. 74.
Aunque comprendía la necesi-
dad de llevar la guerra al occidente, 
el Titán no coincidía con Gómez en la 
oportunidad de hacerlo: 
[…] los planes del General en Jefe 
que ahora me propone, y que fueron 
los míos, para cuando dejásemos 
constituido el gobierno, sin embar-
go de que yo creo que nos sería de 
graves inconvenientes para nuestra 
causa dejar a Oriente en la 
forma que indica el Gene-
ral Gómez (en guerrillas), 
por el temor de marchar a 
occidente dejando el ba-
luarte de la Revolución 
sujeto a un desastre se-
guro.25
Maceo conside-
raba preferible con-
solidar la guerra en 
Oriente y derrotar allí 
la campaña ofensiva 
de Martínez Campos, 
que tanto anuncia-
ba la prensa espa-
ñola. Así lo demuestra 
su carta a María Cabrales 
del 20 de agosto de 1895: 
“Concluida la próxima 
campaña martinezca, 
de tres a cuatro meses, 
como dicen los españo-
les, tendrán que capitular 
y Cuba pasará a ser de sus 
hijos; no le quedará otro 
recurso, sus elementos 
se agotarán y su ejér-
cito desaparecerá en 
la tenebrosa noche de la 
muerte a bala, machete y vómito”.26
Sin embargo, a pesar de las tra-
bas que Masó y el regionalismo le 
20
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táctico; pero cuando descolló como 
estratega fue a partir del 7 de ene-
ro de 1896, ocasión en que se separó 
de su jefe y maestro, Máximo Gó-
mez, culminó la invasión, regresó 
a La Habana y Matanzas, y después 
de coordinar sus planes con el Gene-
ralísimo, se internó una vez más en 
el teatro pinareño, para librar una 
campaña bien diferente de las que 
hasta entonces había dirigido.
La estrechez y abrupto relieve del 
terreno, la abrumadora agrupación de 
tropas —más de 35 000 hombres— que 
Weyler creó en su contra, la escasez 
de municiones y la falta de coopera-
ción del resto del Ejército Libertador, 
lo obligaron a pasar, de la ofensiva y 
del método predominantemente irre-
gular, a la defensa y a una lucha de po-
siciones escalonadas por altura, en 
la montaña. En ella, la acertada elec-
ción de cada punto del terreno y de las 
fuerzas mínimas indispensables para 
rechazar al enemigo en cada uno de 
ellos, así como del momento preciso 
para romper el contacto y replegarse 
a una nueva posición, multiplicaron 
sus posibilidades combativas hasta 
compensar con creces aquellas des-
ventajas. Muestra de ello fueron las 
catorce acciones del “Peleadero de Ta-
pia”, donde batió a los generales espa-
ñoles Suárez Inclán, González Muñoz 
y Melguizo, y el resultado general de la 
campaña, francamente favorable a las 
armas insurrectas.
La salida de Maceo de Pinar del Río 
al llamado del general en jefe, que cul-
minó en el desgraciado lance de San 
Pedro, no obedeció a razones milita-
res; sino a discrepancias sumamente 
agudas entre Gómez y el Consejo de 
Gobierno, para cuya solución el do-
minicano consideró pertinente con-
tar con la prestigiosa presencia de su 
lugarteniente.
Una muestra del nivel alcanzado 
por el pensamiento estratégico del Ti-
tán es su carta del 22 de noviembre 
de 1896 a Clarence King, en la que el 
Héroe de Peralejo expone un análi-
sis muy incisivo sobre la diferencia 
de las condiciones de la situación es-
tratégica en que los países america-
nos llevaron a cabo sus guerras de 
independencia y las mucho más des-
favorables en que le tocaba hacerlo al 
pueblo cubano. 
[…] bastará conocer la cifra de 200 
mil hombres armados que alcanza 
hoy el ejército español, con los ma-
teriales de guerra necesarios para 
hacerse sentir en todas partes, pues 
para ello cuenta con vías de comu-
nicación, terrestres y marítimas 
(éstas siempre expeditas) y otros 
auxiliares poderosos [artillería, he-
liógrafo, telégrafo, teléfono], de los 
que carece el ejército cubano, con-
tra los cuales no tuvieron que lu-
char los pueblos del continente al 
romper los lazos opresores de la do-
minación española, y ni tampocola 
colonia inglesa de Norte América. 
Puede pues, decirse que hasta los 
adelantos creados por la civiliza-
ción son elementos adversos para 
nosotros.28
Esto último, la creciente ventaja 
que proporciona al soldado regular 
cada avance de la ciencia y la tecno-
logía puesto a su disposición, frente a 
la total carencia de ellos por parte del 
guerrillero, es una conclusión que cae 
de lleno en la teoría general del arte 28 J. Miró: Ob. cit., t. II, p. 671.
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militar, digna del mejor estudioso, de 
cualquier época. 
Desde el punto de vista táctico, Ma-
ceo se formó rápidamente como un 
consumado guerrillero. Al decir de 
José Luciano Franco, el caudillo orien-
tal: “[…] prepara con la táctica habi-
tual del guerrillero, la emboscada en 
el camino de la montaña, la sorpresa 
oportuna y decisiva sobre las tropas 
españolas […] aprovechando las ven-
tajas del terreno escogido” y previen-
do “antes de entrar en combate todos 
los detalles”.29
En ese plano, el pensamiento y la 
acción militares de Maceo se carac-
terizaron por la agresividad, la activi-
dad, el máximo aprovechamiento de 
las cualidades tácticas del terreno, la 
toma de la iniciativa mediante el paso 
a la ofensiva y el ataque súbito, impe-
tuoso y audaz, que decidió a su favor 
innumerables acciones, como la de 
Juan Mulato, el 4 de febrero de 1878.
Refieren las crónicas que en una no-
che lluviosa del año de 1896, el teniente 
coronel Martínez Baños, comandante 
del batallón de Luchana, jugaba aje-
drez en la casa del ingenio habanero 
Mi Rosa, rodeado por otros oficiales. 
Uno de ellos se burlaba de los jefes 
mambises, cuando Martínez Baños lo 
interrumpió. “¡No sabe usted lo que 
dice! Maceo nos embiste como un toro 
furioso donde quiera que nos divisa”.30
Mucha tinta ha corrido en torno a ese 
empuje e ímpetu que eran el sello del ac-
cionar combativo de Maceo, y tanta, que 
a veces se ha exagerado, presentándolo 
como un jefe temerario que emprendía 
Combate de Peralejo.
29 J. L. Franco: Ob. cit., t. I, p. 53.
30 B. Souza: Máximo Gómez. El Generalísimo, 
Editorial Trópico, La Habana, 1936, p. 201. 
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las acciones ofensivas 
a despecho de corre-
laciones y otras condi-
ciones de la situación 
táctica desfavorables, 
lo que es falso y pue-
de inducir a interpre-
taciones erróneas.
Como norma, Ma- 
ceo apreciaba las 
condiciones de la si-
tuación en que se 
desarrollaría o de-
sarrollaba el comba-
te, maniobraba para 
ocupar posiciones ventajosas, pre-
paraba el golpe mediante el fuego y, 
entonces, pasaba a la carga de caba-
llería. Pero sucede que, si bien solía 
preparar de modo muy concienzudo 
el combate, cuando las circunstancias 
lo exigían, era capaz de llevar a cabo 
mentalmente el proceso que condu-
ce a la toma de la decisión, con una 
presteza, flexibilidad y tino increíbles. 
Ello se demuestra en la acción de Pe-
ralejo, donde la idea y el plan del com-
bate, cuidadosamente concebidos, se 
vieron trastrocados por la acción de dos 
espías y la aparición del enemigo, jus-
to por donde estaba la impedimenta, el 
lugar más débil de su orden combati-
vo. Entonces Maceo modificó en un 
instante su plan del combate, ade-
cuándolo a la situación creada, ma-
niobró con habilidad con las tropas 
disponibles e introdujo con preci-
sión otras, que llegaron cuando no 
se las esperaba, para alcanzar la vic-
toria. Una victoria sonada, nada me-
nos que frente al capitán general 
español.
El ejemplo de la acción de Yabazón 
Abajo, ocurrida el 25 de enero de 1876, 
donde Maceo concibió en instantes 
la idea del combate ante la aparición 
inesperada de una columna española, 
demuestra que poseía la valiosa facul-
tad de improvisar felizmente sobre el 
campo de batalla. Esta capacidad de 
improvisación tenía su base en una 
casi instantánea apreciación del terre-
no, que le permitía, a aquellos “ojos 
límpidos que de una paseada se be-
bían un campamento”, determinar las 
posiciones más ventajosas y, en con-
secuencia, formar su idea del comba-
te en correspondencia con ese gran 
dictador de la táctica que es el terre-
no. En esa propia acción, “[…] el bri-
gadier Maceo —relataba Fernando 
Figueredo—, con una mirada de águi-
la, inspeccionó el campo de batalla y 
concibió el plan del combate con la 
velocidad que el caso requería”.31
Las ventajas del fuego sorpresivo a 
corta distancia fueron también apro-
vechadas por Maceo. Si el combate de 
Bunker Hill es célebre porque allí los 
colonos norteamericanos no abrieron 
fuego hasta ver el blanco de los ojos de 
los atacantes ingleses, Cacarajícara no 
debe serlo menos, porque en esa acción 
el Titán ordenó “[…] que no se repeliera 
la agresión mientras los contrarios no 
fueran al asalto y tocaran con sus fusi-
les el maderaje de la trinchera”.32
Maestro de la economía de fuerzas 
y del aprovechamiento del terreno, en 
El Rubí empleó a sus escasos hombres 
“distribuidos en pelotones, en peque-
ños grupos y hasta en simples parejas, 
y situados desde antes en los puntos 
menos accesibles y mejor abrigados”, 
donde acosaron a los atacantes “des-
de todas partes: de cada loma, de cada 
quebrada, de cada macizo de árboles 
31 J. L. Franco: Ob. cit., t. I, 1973, p. 78.
32 J. Miró: Ob. cit., t. II, p. 264.
“El brigadier 
Maceo, 
con una mirada 
de águila, 
inspeccionó  
el campo 
de batalla  
y concibió 
el plan  
del combate 
con la velocidad 
que el caso 
requería”.
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y de cada peñasco partían los proyec-
tiles de los mambises”.33
En esa y en otras acciones de su ter-
cera Campaña de Pinar del Río, supo 
aprovechar al máximo las mejo-
res cualidades del material humano 
del que disponía. “Allí —recordaría 
Piedra Martel— no se oían voces de 
mando. Nos movíamos y disparába-
mos a discreción. Cada soldado era 
un jefe y cada jefe empuñaba un fusil. 
En vano los españoles se arrojaban 
contra nuestras posiciones, porque si 
nos desalojaban de una, ocupábamos 
en seguida otra igualmente difícil de 
expugnar”.34
Tampoco era remiso a los amagos, 
fintas y estratagemas, como aquella, 
después de Peralejo con la que man-
tuvo a Martínez Campos sitiado en 
Bayamo ocho días ¡con humo!; o el 
amago sobre Morón para forzar la tro-
cha más al sur, junto al fuerte La Re-
donda, en noviembre de 1895; o las 
acciones diversionistas de las briga-
das norte y sur sobre la trocha de Ma-
riel a Majana, cuando se disponía a 
marchar al poniente, al encuentro de 
la expedición de Leyte-Vidal.
Sus cartas del 1.º de diciembre de 
1896 a los generales Juan Eligio y Vi-
dal Ducasse, al coronel Adolfo Peña y 
al teniente coronel Pedro Rodríguez 
son un modelo de la táctica que debe-
rían emplear para detener y rechazar, 
con la mayor eficacia —mínimo gas-
to material y humano y máximos re-
sultados— las columnas de Weyler en 
su ausencia. “[…] he de recomendar a 
usted que, sin abandonar la vigilancia 
que tiene establecida hasta no conocer 
con fijeza la dirección que llevan las 
columnas enemigas, haga infructuo-
so el objetivo de Weyler, hostigándo-
lo y batiéndolo sin descanso, situando 
tiradores en puntos 
convenientes sobre 
todo por los flancos 
para que hagan fue-
go a los jefes y plana 
mayor de la columna 
[…] ordene también 
a los dinamiteros que 
siembren de bombas 
la vía férrea”.35 Esto, 
además, desmiente la 
afirmación tantas ve-
ces repetida, de que después de ver 
los destrozos que hicieron las minas 
de dinamita sobre las tropas de Fran-
cisco Borjas Canellas que se retiraban 
de Sao del Indio, Maceo se negó a em-
plearlas en lo adelante. 
El Titán no desconocía las posibi-
lidades de la artillería ni la necesidad 
de su empleo para expugnar los pun-
tos fortificados del enemigo. En épo-
ca tan temprana como agosto de 1895, 
escribió a su esposa: “[…] todas las 
poblaciones de la isla […] se encuen-
tran hoy completamente fortificadas 
y con cercas de alambre en todo el re-
dedor de los pueblos y ciudades. Es-
peramos artillería, para acabar con 
todos los pericos y gentes que nos es 
contraria”.36 Lamentablemente, Ma-
ceo no pudo disponer de esa arma 
hasta la llegada de un cañón neumá-
tico Simms-Dudley de dinamita que 
trajo la expedición de Rius Rivera, al 
cual dio amplio empleo en la acción 
de Montezuelo.
Conocedor de las desagradables sor-
presas que propicia la falta de seguri-
dad, organizaba con especial cuidado 
33 M. Piedra Martel: Ob. cit., p. 96.
34 Ibídem.
35 J. L. Franco: Ob. cit., t. III, p. 346. 
36 G. Cabrales: Ob. cit., p. 62.
El Titán 
no desconocía 
las posibilidades 
de la artillería 
ni la necesidad 
de su empleo 
para expugnar 
los puntos 
fortificados 
del enemigo.
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ese aseguramiento en sus marchas, 
campamentos y vivaques, lo que lo 
ponía a cubierto de irrupciones ines-
peradas del enemigo. Muchas veces se 
ocupaba de recorrer personalmente 
las avanzadas, escuchas y puestos se-
cretos de sus dispositivos y, además, 
creó un servicio a cargo de oficiales 
que debían “[…] estar de guardia todo 
el día hasta las seis de la tarde en re-
corrido de las avanzadas para infor-
mar constantemente al Jefe de Día y al 
de Estado Mayor. Era ésta una labor fa-
tigosa y no practicada sino en los cam-
pamentos del general Maceo; pero de 
indiscutible utilidad”.37
Uno de los pilares sobre los cuales 
levantó su prestigio y autoridad, y que 
le permitió mandar y ser obedecido 
hasta por lo más díscolos, fue su inal-
terable apego a la disciplina militar, 
de la cual era ejemplo personal y exce-
lente velador.
“En las tropas mandadas por Ma-
ceo —recuerda Piedra Martel— esta-
ban considerados ilícitos y castigados 
los juegos de azar y el alcohol. Con la 
embriaguez no tenía la menor tole-
rancia, pues decía que ella degrada 
al hombre”.38 La blasfemia y la frase 
soez tampoco eran toleradas entre sus 
tropas, y señala Griñán Peralta que 
Maceo “aun en el cuartel, jamás pro-
nunció una palabra que pudiera pare-
cer grosera”.39
A diferencia de su maestro Máxi-
mo Gómez “[…] reprendía pausada-
mente y en voz baja, como para ser 
oído nada más de la persona objeto de 
la amonestación, pero en ese tono po-
día llegar a amenazar con los castigos 
más severos”,40 índice de que valoraba 
y cuidaba la dignidad de sus subordi-
nados, elemento esencial en la moral 
de las tropas de un “ejército que no 
tuvo paga ni fue nunca racionado por 
cuenta del Estado”,41 como sustento de 
la permanencia del soldado en filas y 
de su adhesión a la causa.
Al respecto, otro formidable jefe 
guerrillero y líder político, Ernesto Che 
Guevara, sentenció: 
El ejército guerrillero, ejército po-
pular por excelencia, debe tener en 
cuanto a su composición individual 
las mejores virtudes del mejor sol-
dado del mundo. Debe basarse en 
una estricta disciplina. La discipli-
na guerrillera es interior, nace del 
convencimiento profundo del indi-
viduo, de esa necesidad de obede-
cer al superior, no solamente para 
mantener la efectividad del orga-
nismo armado, sino también para 
defender la propia vida.42
Y añadió más adelante: “[…] las ar-
mas fundamentales de este Ejército 
[el Rebelde] eran su moral y discipli-
na. Disciplina y moral son las bases 
sobre las que se asientan la fuerza de 
un ejército”.43
Maceo conocía estas verdades, y 
sabía también que un jefe revolucio-
nario no solo educa soldados, sino 
también forma ciudadanos, por lo que 
37 E. Loynaz del Castillo: Memorias de la guerra, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1989, p. 218.
38 M. Piedra Martel: Ob. cit., p. 50.
39 L. Griñán Peralta: Maceo. Análisis caracteroló-
gico, Editorial Sánchez, La Habana, 1936, p. 37.
40 M. Piedra Martel: Ob. cit., p. 50.
41 J. A. Portuondo: Ob. cit., p. 35.
42 E. Guevara: “¿Qué es un guerrillero?”, en Er-
nesto Che Guevara: Obras, 1957-1967, t. I, Casa 
de las Américas, La Habana, 1970, p. 154.
43 Ibídem.
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“[…] era de gran rigidez en 
los principios, de pulquérri-
ma moral. Tan celoso como 
era de la disciplina, antes 
hubiera perdonado una ne-
gligencia de orden mili-
tar que un delito común”.44 
Tampoco concedió cuar-
tel a dos delitos militares 
que atentan directamen-
te contra la integridad de 
cualquier ejército: la de-
serción y la cobardía frente 
al enemigo. En el primero 
de los casos, al producír-
sele numerosas desercio-
nes durante la marcha del 
contingente oriental de 
la columna invasora ha-
cia Las Villas, Maceo ce-
lebró consejo de guerra a 
15 oficiales, y a 82 clases y 
soldados, comisionó al co-
mandante Ángel Castillo 
para perseguir a los fugiti-
vos y le confirió facultades 
para fusilar a los oficiales desertores.
En cuanto a la cobardía frente al 
enemigo, el menor titubeo de cual-
quiera de sus subordinados lo expo-
nía a ser fustigado con el epíteto de 
“encasquillado”. Refiere Piedra Martel 
que la cobardía “[…] lo sacaba de qui-
cio, lo volvía furioso, y entonces desa-
parecía en él todo miramiento y toda 
templanza. ¡Ay de aquél que fuera sor-
prendido en una actitud reveladora 
de miedo!: sobre sus espaldas caía de 
plano el machete del general”.45
Durante la segunda Campaña de Pi-
nar del Río, después de la acción de Ga-
lope, adonde no concurrieron, como se 
les había ordenado, los generales Pe-
dro Díaz y Quintín Bandera, “[…] dictó 
dos órdenes terribles, injustas si cabe, 
como castigo a los presuntos culpa-
bles. En una autorizaba a los soldados 
para que hicieran fuego sobre cual-
quier oficial que volviera la espalda al 
enemigo, de cualquier graduación que 
fuese, y en la otra, destituía al general 
Quintín Bandera”.46
En tanto que organizador, conside-
raba, como Céspedes, Martí y otros lí-
deres de la revolución, que la victoria 
sobre España demandaba el concurso 
de todos los cubanos y daba “[…] apli-
cación adecuada para los que no tuvie-
sen aptitud para las armas, sin rebajar 
su dignidad personal, con ocupacio-
nes que estuviesen en armonía con las 
44  M. Piedra Martel: Ob. cit., p. 50.
45 Ibídem.
46 J. L. Franco: Ob. cit., t. III, p. 112.
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condiciones físicas de los interesados, 
tanto en las planas mayores de los cuer-
pos, como en los talleres y en las demás 
funciones y necesidades del ejército”.47 
De ahí que, desde su llegada a la 
provincia oriental en 1895, se dedica-
ra no solo a organizar las unidades del 
Departamento, sino también a crear 
las prefecturas que debían auxiliar y 
abastecer a los combatientes. “Vivo 
a caballo —escribió a María Cabra-
les— corriendo en toda dirección, or-
ganizando fuerzas y prefecturas”.48 Ya 
antes le había referido que tenía “mu-
cha gente en sus propias casas, mane-
jados civilmente”.49
Esta compresión del carácter po-
pular generalizado de la guerra por 
la independencia, le permitió, du-
rante su segunda Campaña de Pinar 
del Río, aprovechar los servicios de 
las prefecturas de El Brujo, Candela-
ria, San Francisco, Borregos, Corrali-
tos, Cantajorra, Rosario y otras, que él 
mismo había creado, desde la marcha, 
durante la invasión. Prueba de ello es 
que, como señaló Piedra Martel, des-
pués del combate de Río Hondo, el 7 
de febrero de 1896, Maceo pasó toda 
aquella noche sin dormir, dictando 
comunicaciones a los prefectos de 
la comarca, a fin de que prepararan 
los correspondientes hospitales de 
sangre. 
Esta organización le permitió movi-
lizar a la población masculina de Saba-
nalamar para transportar la expedición 
de Rius Rivera y asegurarles la alimen-
tación con un rebaño de ganado que 
llevó hasta cabo Corrientes.
Carga al machete.
47 G. Cabrales: Ob. cit., p. 166.
48 Ibídem, p. 59.
49 M. Piedra Martel: Ob. cit., p. 117.
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Su atención a las condiciones de vida 
de sus tropas, aun en las situaciones 
más difíciles, databa de los tiempos en 
que, al frente de la división Cuba, uti-
lizó los viejos palenques de la región 
para instalar en ellos hospitales y ta-
lleres, y aprovechó a los históricos con-
trabandistas para traer desde Jamaica 
pequeños lotes de medicamentos, pól-
vora y otros recursos indispensables 
para la vida y el combate.
Todo esto reforzó su autoridad e hizo 
que sus hombres le siguieran ciega-
mente. Obsérvese que decimos “le si-
guieran”, porque su ejemplo personal, 
tanto en la vida de campamento, como 
en las acciones combativas, lo hacían 
inobjetable. En el combate, cuando la 
situación lo requería, era su estilo car-
gar al frente de su escolta para decidir la 
acción por el filo del machete. Este há-
bito en el ejercicio del mando táctico, 
característico de una época en que “los 
militares acostumbraban a calificar de 
flojos a los jefes que en el campo de ba-
talla se quedaban detrás”, tampoco era 
hijo de la irreflexión o la temeridad. Por 
el contrario, Maceo conservaba la ecua-
nimidad durante las acciones y, como 
recuerda Piedra Martel, “[…] el Gene-
ral comunicaba sus disposiciones por 
lo común, en voz tan baja, que en oca-
siones se hacía ininteligible”.50
Convencido de la eficacia de sus 
puntos de vista, antes de abandonar 
definitivamente la provincia de Orien-
te, recomendó a su hermano José que 
diera: “[…]instrucciones reservadas a 
todos los jefes de brigada para que no 
toleren ningún acto de insubordina-
ción ni faltas en el servicio por lo fu-
nesto que es toda clase de tolerancia 
en este asunto, sin olvidar la instruc-
ción al soldado y la academia para los 
jefes y oficiales”.51 
Estos son, muy sucintamente trata-
dos, algunos de los principales rasgos 
que caracterizaron el pensamiento mi-
litar maceísta. Las convicciones, puntos 
de vistas y criterios político-militares 
que, junto a una ética impoluta, un fí-
sico hercúleo y un arrojo a toda prueba 
signaron su batallar durante más de un 
cuarto de siglo lo sitúan en la primera 
línea de los luchadores por la indepen-
dencia de Cuba. 
El testimonio de otro de sus más 
enconados rivales, el general español 
Camilo Polavieja, a quien nadie po-
drá tildar de simpatizante de Maceo, 
es un reconocimiento explícito de las 
excepcionales cualidades del pensa-
miento y la acción militares del Titán 
de Bronce. 
El cabecilla que más prestigio lo-
gró alcanzar en la primera guerra 
separatista, por efecto de su auda-
cia, de su crueldad y de su intran-
sigencia; el último en deponer las 
armas después de la Paz del Zan-
jón, quien por modo más eficaz 
contribuyó a encender la guerra, 
y quien por estas condiciones y 
por pertenecer a la raza de color es 
verdaderamente popular en el de-
partamento oriental, es el titulado 
50 Ibídem, p. 145.
51 A. Padrón Valdés: El general José. Apuntes bio-
gráficos, Editorial de Ciencias Sociales, La 
Habana, 1975, p. 72.
En el combate, 
cuando la situación 
lo requería, era su estilo 
cargar al frente de su escolta 
para decidir la acción 
por el filo del machete.
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General Antonio Maceo, reconoci-
do como el más encarnizado ene-
migo de España.52
Pero el mejor tributo al pensamien-
to militar del Titán, probablemente sea 
el que escribió el jefe de su escolta, el ge-
neral Manuel Piedra Martel en la intro-
ducción a su obra Campañas de Maceo 
en la última Guerra de Independencia:
Algunas veces oigo exclamar a gen-
tes sencillas y poco o nada anali- 
zadoras de las cau-
sas, cuyos efectos tie-
nen a la vista: ¡Qué 
bravo era Maceo! Sí, 
era muy bravo; nadie 
lo fue más que él en 
Cuba y fuera de Cuba. 
Sin duda  no le aven-
tajaba en intrepidez el 
famoso guerrero Ben 
Albsi Antar, protagonista en el “Ro-
mance de Antar” de la epopeya ára-
be. ¿Pero es que basta la intrepidez 
para realizar altas combinaciones 
estratégicas y conducir los ejércitos a 
la victoria? No, esto no es una cues-
tión de valor únicamente, sino de 
cerebro. El valor es una virtud sub-
alterna, se puede decir que primaria: 
nació con el primer peligro que hubo 
de afrontar el hombre; y las empre-
sas ejecutadas por Maceo fueron tan 
extraordinarias, que solamente una 
mente iluminada como la suya pudo 
haberlas llevado a cabo. No, Maceo 
no fue un simple combatiente de 
excepcional arrojo. Maceo fue un ge-
nio de la estrategia.53
El 7 de diciembre de 1962, al rendir 
homenaje al Titán de Bronce, a raíz de 
la Crisis de Octubre, el Che planteó:
Nuestro pueblo todo fue un Maceo, 
nuestro pueblo todo estuvo dispu-
tándose la primera línea de com-
bate […] Por eso sus palabras, sus 
frases tan queridas resuenan tan 
hondo en el corazón de los cubanos 
[…] “Quien intente apo-
derarse de Cuba, reco-
gerá el polvo de su suelo 
anegado en sangre si no 
perece en la lucha […]
Hemos sido dignos de él 
en estos momentos difí-
ciles que acaban de pa-
sar, en esta confrontación 
donde hemos estado a milímetros qui-
zás de la catástrofe atómica.54
Y seguiremos siéndolo.
52 M. de J. Granda: La paz del Manganeso, Im-
prenta El Siglo XX, La Habana, 1939, p.  110.
53 M. Piedra Martel: Ob. cit., pp. 222-223.
54 E. Guevara: “Antonio Maceo”, en Ernesto Gue-
vara: Ob. cit. 
“Quien intente 
apoderarse de Cuba, 
recogerá el polvo de 
su suelo anegado en 
sangre si no perece en 
la lucha”.
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José Soler Puig
(1916-1996)
H
Novelista, dramaturgo y guionista de cine y radio. En 1960 recibió el premio 
Casa de las Américas en su primera edición, con la novela Bertillón 166 y, en 
1986, el Premio Nacional de Literatura. Es autor, entre otras, de En el año de ene-
ro, El pan dormido, El Derrumbe y El caserón.
